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Rechazo las soluciones mentales, teóricas e ideológicas. No saldremos del atolladero, como hombres que rechazan el patriarcado , sin entrar en crisis y permanecer en ella un tiempo, sabiendo que no es un lugar cómodo», escribe Raúl Zibechi , periodista y analista político uruguayo, en un artículo publicado por Desinformémonos el 10-06-2025. La traducción es de Cepat .

Aquí está el artículo.

En los últimos años, el concepto de “ nuevas masculinidades ” y “masculinidades alternativas” se ha forjado como respuesta de los hombres más sensibles a la lucha feminista , con la intención de reposicionar su rol ante las fuertes críticas al patriarcado y el machismo . La realidad exige que los hombres cambien sus actitudes y sensibilidades para lograr una relación más equilibrada con las mujeres y la disidencia sexual.

He participado en reuniones donde las mujeres nos han preguntado sobre nuevas formas de masculinidad . Siempre aparecen hombres y explican, a veces con detalle, cómo es un hombre "deconstruido" o incluso no patriarcal. La impresión que me dan los debates es que ya existe un nuevo tipo de masculinidad , o al menos hay claridad sobre cómo sería y que solo queda ponerla en práctica.

Soy muy escéptico al respecto, quizás por una cuestión generacional o porque no creo en cambios tan grandes que pronto nos lleven a un mundo sin patriarcado . Creo que las cosas son mucho más lentas y complejas. Además, he observado que los hombres que afirman no ser patriarcales suelen tener estudios superiores y dominan el lenguaje y las actitudes "correctas".

Creo que la crisis del patriarcado es muy positiva y necesaria, pero no veo que se resuelva pronto. Sin olvidar que esta crisis se debe a la actitud beligerante de las feministas  y de las mujeres en general.

Pensar que ya existe un hombre no patriarcal equivale a acortar la crisis del patriarcado . Conocer cómo es el nuevo hombre implica evitar que la crisis masculina se prolongue e intensifique. Es una especie de cortafuegos.

Por supuesto, comprendo la angustia de los hombres al no saber qué lugar ocupar, cómo relacionarse, qué hacer en estos tiempos de revuelta feminista . Yo misma sufro angustia y no tengo respuestas a la mayoría de las preguntas que me hago o que me hacen otros. Sin embargo, estoy segura de que creer que existe un refugio seguro, las masculinidades alternativas , es engañarnos a nosotros mismos y, en el peor de los casos, impedir la profundización de la crisis del patriarcado , que considero necesaria para alcanzar nuevos horizontes inciertos.

La siguiente pregunta sería: ¿es posible vivir en una crisis permanente? Algunos hombres han optado por la extrema derecha , pues así evitan alejarse del lugar material y simbólico que han heredado. Por primera vez en décadas, las posturas políticas de hombres y mujeres menores de 30 años muestran una clara diferencia: los hombres en la derecha , las mujeres en el progresismo o en la izquierda .

El problema, claro, es de los hombres, porque no nos sentimos en acuerdo con la herencia patriarcal , que vivimos como un castigo “en cuerpo y alma”. Por duro que sea, y lo es, no veo otro camino que aceptar la realidad, la crisis de lo que fuimos, pero sin creer que ya tenemos la solución. En definitiva, vivir en crisis. Nada sencillo.


Rechazo las soluciones mentales, teóricas, ideológicas. No saldremos del atolladero, como hombres que rechazamos el patriarcado , sin entrar en crisis y permanecer en ella un tiempo, sabiendo que no es un lugar cómodo. Uno de los problemas es que la gran mayoría de los hombres que no quieren ser patriarcales vienen de las clases medias blancas, académicas, y tienen (tenemos) un sesgo ideológico evidente.

Propongo probar un camino que pasa por la espiritualidad . No individual, sino colectiva. A través de ella podemos aprender de la naturaleza, de la vida, de las mujeres. Ellas han avanzado muchísimo más que nosotros. Durante más de 30 años he participado en grupos de yoga, taichí, pilates y otros, y puedo asegurarles que el número de hombres que participan se mantiene: uno por cada seis o siete mujeres.

Las prácticas espirituales suelen ir de la mano con la música y la danza, lo que nos ayuda a escapar de nuestro lugar cultural heredado. Como prácticas colectivas, nos ayudan a escapar de la trampa neoliberal de la "corrección" y del estilo new age que no puede cambiar nada.
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